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Desequilibrio externo: 
iapertura o protección? 

Los antecedentes inmediatos 

E n 1982 el déficit de la cuenta corrien­
te de la balanza de pagos disminuyó 

61 .1 % con respecto al del año precedente. 
la relación déficit corriente-PIS se redujo de 
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5.4% en 1981 a 3.8% en 1982. El descenso 
del saldo negativo obedeció al surgimiento 
de un superávit comercia l de 6 792.6 millo­
nes de dólares, producto de un aumento de 
las exportaciones de 9.3% y una disminu­
ción de las importaciones de 39.7%. Un año 
antes el comercio de mercancías tuvo un 
resultado negativo de 4 510 millones. 

la evolución de las cuentas externas fue 
consecuencia en gran parte de una aguda 
crisis económica, de las medidas adoptadas 
para combatirla y de una enorme escasez 
de divisas. El PIB de ese año se redujo 0.5% 
y se presentó un drástico descenso de las 
compras foráneas. El coefic iente de impor­
taciones respecto al PIB disminuyó de 15.9% 
en 1981 a 9.4% en 1982 . En un principio, 
el Gobierno aplicó una serie de programas 
de ajuste cuyos propósitos básicos fueron 
abatir la inflación, reduciendo los desequili-

bríos externo y públ ico y frenar el deterioro 
del peso y de la capac idad de pago exter­
na. Posteriormente, ante la falta de eficacia 
de las medidas ap licadas, se adoptó la cru­
cial decisión de nacionalizar el sistema ban­
cario y de establecer un control de cambios 
para reducir la especulación cambiaría, en 
especia l, la cuantiosa fuga de divisas, y po­
der orientar los flujos financieros de mane­
ra congruente con la política económica. 

En diciembre de 1982 el nuevo gobier­
no puso en marcha el Programa Inmediato 
de Reordenación Económica (PIRE) en el 
que se planteó una estrategia encam inada 
a estabi lizar los principales agregados eco­
nómicos y a establecer bases firmes para 
reactivar la producción . Básicamente se pre­
tendió adecuar la economía a una menor 
disponibilidad de divisas -que se canaliza­
ron preferentemente a cubrir los adeudos 
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externos- y dar prioridad al combate con­
tra la inflación . Para ello fue imprescindible 
disminuir el gasto real del sector público en 
su conjunto y fortalecer sus ingresos tanto 
los fiscales como los provenientes de los pre­
cios y tarifas de los bienes y servicios públi­
cos. El objetivo era propiciar la formación 
de una nUeva estructura de precios relati­
vos y al mismo tiempo abatir la demanda y 
disminuir consecuentemente la inflación. 
Asimismo, se estableció una polftica mone­
taria y crediticia congruente con los propó­
sitos de abatir el ritmo .de crecimiento de los 
precios y retener el ahorro en el país. La 
política cambiaria se orientó a promover el 
fortalecimiento de la balanza de pagos me­
díante un tipo de cambio subvaluado en tér­
minos reales que a la vez que desalentara 
las importaciones promoviera las exporta­
ciones y junto con tasas de interés internas 
con rendimientos reales altos evitara la sali­
da de capitales. Todo ello con el propósito 
de reforzar las ventas extranjeras y contribuir 
a la reconstrucción de las reservas interna­
cionales.1 

La política adoptada rindió frutos en el 
control de los desequilibrios financieros, 
aunque la actividad económica se desplo­
mó. La oferta global se redujo 8.6%, el PIB 
registró un drástico descenso de 5.3% y la 
formación bruta de capital cayó 27.9%. A 
pesar de la compresión del consumo públi­
co y privado, el crecimiento diciembre­
diciembre del índice nacional de precios al 
consumidor fue de 80.8% (un año antes fue 
de 98.8%). Sin embargo, el aumento del me­
dio circu lante se redujo de 61.9% en 1982 
a 41.4% en 1983 y los programas de ajuste 
público y externo mostraron importantes 
avances. Conforme a datos de la Cuenta Pú­
blica de 1983, la relación gasto neto total 
del sector público-PIB se redujo de 44% en 
1982 a 40% en el siguiente y los ingresos con 
respecto al mismo agregado se elevaron de 
30.1 a 33.5 por ciento, respectivamente. Ello 
hizo posible disminuir el peso relativo del 
déficit financiero público en su conjunto 
(dentro y fuera del presupuesto) en el PIB de 
18% en 1982 a 8.5% en 1983.2 

Los progresos de la estrategia de estabi­
lización fueron notables en el frente exter­
no. Al reducirse la inversión y el tamaño del 
mercado interno, las importaciones dismi-

1. Véase al respecto, Homero Urfas, " Algunos 
aspectos de la coyuntura", en Comercio Exterior, 
vol. 33, núm . 7, México, julio de 1985. 

2. Véase Homero Urfas, " La cuenta pública 
en 1983", en Comercio Exterior" , vol. 34, núm. 
11, México, noviembre de 1983. 

nuyeron y se generaron excedentes expor­
tables. El resultado fue un superávit en la 
cuenta corriente de S 323.8 millones de dó­
lares (en 1982 se había registrado un déficit 
de 4 878.5 millones) y una notable mejoría 
de las reservas del Banco de México, las 
cuales pasaron de una variación negativa 
de 3 184.7 millones en 1982 a una positiva de 
3 100.9 millones. El superávit comercial as­
cendi'ó a 13 761 .2 millones lo que represen­
tó un incremento de 102.6% con respecto 
a un año antes. Las exportaciones aumenta­
ron 5.1% y las importaciones disminuyeron 
40.8%. Las ventas externas no petroleras 
(impulsadas por un tipo de cambio extrema­
damente devaluado, la caída de la demanda 
interna, la ventaja comparativa derivada de 
los menores costos relativos de la mano de 
obra y por la recuperación de la economía 
estadounidense) tuvieron un aumento de. 
32 .5% . Dentro de éstas, las ventas más di­
námicas fueron las de manufacturas, con un 
aumento de 51 .9%, mientras las agropecua­
rias y extractivas registraron -3.6 y 4.4 por 
ciento, respectivamente. Las ventas petro­
leras (que representaron 69% de las expor­
taciones totales) se redujeron 2.8% debido 
a la baja de las cotizaciones internacionales, 
pues el volumen de exportación anual se 
incrementó 3%. El precio de exportación 
promedio por barril cayó de 28.7 dólares en 
1982 a 26.4 dólares en 1983. La paridad 
cambiaria tuvo efectos favorables sobre el 
turismo, cuyo saldo positivo se elevó 298.4%. 
Empero, los ingresos de maquiladoras se re­
dujeron 3.9% y las transacciones fronterizas 
arrojaron un saldo negativo menor en 73.5% 
al resultado de 1982. El sa ldo en la cuenta 
de servicios factoriales registró un déficit de 
9 360 millones, menor en 11 .5% al del ejer­
cicio precedente. Los intereses de la deuda 
externa disminuyeron 4.4% con respecto al 
año anterior.3 

El desequilibrio al acecho 

D urante 1984la estrategia gubernamen­
tal no tuvo cambios radicales. Empe­

ro, en ese año se empezaron a manifestar 
signos preocupantes en la evolución de las 
cuentas externas y públicas, aunque de otro 
lado se registró un repunte en la actividad 
económica -gracias a que el ajuste externo 
de 1983 amplió considerablemente el mar­
gen de maniobra de la política económica­
y la inflación se redujo de modo notable. Al 
final de ese año la oferta global se elevó 
4.5%, el PIB se incrementó 3.5% después de 
sucesivas disminuciones en los dos años pre-

3. Véase Banco de México, Informe Anual 
1983. 
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cedentes y la inversión bruta fija creció 
5.4%. Sin embargo, la inversión pública ape­
nas aumentó 0.6%, debido al rígido control 
del gasto público y la privada se elevó 8.8%, 
como consecuencia fundamentalmente de 
los incentivos fiscales que se otorgaron para 
ese propósito.4 El índice nacional de pre­
cios al consumidor registró un aumento 
diciembre-diciembre de 59 .2%, menor en 
39.6 puntos al de 1983, pero mayor a lo pre­
visto. Esto se debió, entre otras causas, a las 
presiones de la demanda provenientes de 
ramas en expansión, a la adecuación de los 
precios a una demanda restringida con el fin 
de elevar o por lo menos mantener los már­
genes de utilidad (menor producción a ma­
yores precios), a los efectos de la devalua­
ción en los precios internos, a la elevada 
protección comercial que impidió que los 
precios de importación ejercieran una in­
fluencia más activa en la regulación de los 
internos, al exceso de gasto público en al­
gunos renglones, a la persistencia de los 
aumentos de los precios y tarifas de los bie­
nes y servicios del sector público, y a la su­
presión de subsidios a varios productos de 
consumo generalizado. 

El repunte económico propició desajus­
tes en otros agregados económicos. El me­
dio circulante registró un aumento diciem­
bre-diciembre de 63.1 %, cuando en 1983 
se elevó 41.4%. Ello se debió, se dice, a la 
elevación de las reservas internacionales de­
rivada del sa ldo. positivo en la balanza de 
pagos y a la creación de liquidez que pro­
pició el financiamiento interno del Banco de 
México al resto de la economía, en especial 
al' sector público. El déficit financiero del 
sector público con respecto al PIB fue de 
7.4%, menor al de 1983 pero superior a lo 
previsto (6.5%). Las metas de captación de 
ingresos no se alcanzaron como consecuen­
cia de la pérdida de dinamismo de los in­
gresos petroleros (las ventas externas de Pe­
mex con respecto al PIB se redujeron 1.9 
puntos) y de desviaciones en el ejercicio del 
gasto en renglones como el pago de intere­
ses, participaciones a las entidades federa­
tivas y estímulos fiscales. 

En 1984 la cuenta corriente registró · un 
superávit de 3 967.4 millones de dólares, 
cifra menor en 25.5% a la de 1983. Ese re­
sultado permitió reducir los requerimientos 
financieros externos, pagar una parte de la 
deuda privada y consolidar la recuperación 
de las reservas internacionales del país. Así, 
la cuenta de capita l registró un egreso neto 

4. Véase Secretarfa de Programación y Presu­
puesto, Sistema de cuentas nacionales de Méxi­
co 1981-1983. 
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de lo 576 millones de dólares, 43% superior 
al de 1983, la cuenta de errores y omisio­
nes tuvo una salida neta de 150.7 millones, 
83.6% menor a la del año pr.ecedente, y la 
rreserva del Banco de México se elevó 3 201 
millones para alcanzar un monto de 8 134 
millones. 

El superávit corriente se formó con un 
saldo positivo en la balanza de mercancías 
de ·12 799.3 millones (inferior en 7.0% al 
año anterior) y un déficit de 8 831 .9 millo­
nes (4.7% de incremento) en la cuenta de 
servicios y transferencias. El resultado del 
intercambio comercial fue producto de ex­
portaciones por 24 053 .6 millones (7.8% 
más) e importaciones por 11 254.3 millones 
(31.6% de ascenso). Un año antes las varia­
ciones fueron de 5.1 y -40.8 por ciento, res­
pectivamente. Según esto, en la formación 
del superávit comercial de 1984 fue deter­
minante el aumento de las exportaciones en 
tanto que un año antes lo fue la brusca carda 
de las adquisiciones externas. 

El incremento de las ventas al exterior 
obedeció al dinamismo de las exportaciones 
no petroleras, las cuales se elevaron 18.4%, 
aunque un año antes habían crecido 31.0%. 
La recuperación económica de los países 
industrializados, la reducida demanda in­
terna y los efectos del tipo de cambio en 
algunas lrneas de producción explican el 
crecimiento de estas ventas en 1984. Las ex­
portaciones de hidrocarburos crecieron ape­
nas 3.6%, aunque el avance es importante 
si se considera que ese aumento se compara 
con una base negativa {-2.8% en 1983). Ese 

1 
incremento fue posible gracias a una mejora 
.de 1.5% en el precio promedio del crudo 
de exportación, mientras el volumen prome­
dio vendido al exterior se redujo 0.6%, pues 
a partir de noviembre la exportación de cru­
do ligero se redujo en 100 000 barriles dia­
rios. ~a relación de ventas de crudo Istmo 
a Maya que en 1983 había sido de 44 a 56 
por ciento, en 1984 fue de 41 a 59 por cien­
to. Como a lo largo del año la cotización del 
Maya experimentó ligeros incrementos, ello 
permitió el aumento del precio promedio y 
consecúentemente de los ingresos.5 Por su 
parte, el aumento de las importaciones se 
debió a la reactivación de algunos sectores 
industriales muy dependientes de productos 
extranjeros, a la gradual disminución de la 
ventaja comparativa del tipo de cambio que, 

' por un lado, empezó a desalentar las ventas 
al exterior y, por otro, a elevar la propensión 
a importar, asr como al crecimiento de las 

5. Véase Banco de México, Informe Anual 
1984. 

compras de insumas para productos de ex­
portación . 

Las exportaciones del sector público se 
elevaron 2.6% y las importaciones 11 .2%. 
El saldo ascendió a 13 013.9 millones de dó­
lares, menor en 0.3% al del año anterior. Las 
ventas del sector privado crecieron 26.2% 
y las adquisiciones aumentaron 52.3%. Esto 
ocasionó que la balanza comercial privada 
registrara -como en los viejos tiempos- un 
déficit de 214.6 millones, cuando un año 
antes habfa obtenido un superávit de 708.2 
millones. Asf, si bien el intercambio comer­
cial del pafs en su conjunto arrojó superávit 
por tercer año consecutivo, el desequilibrio 
continuaba latente. 

,... Oesde la segunda mitad de 1984, cuando 
la 'etonomfa experimentaba una ligera re­
dí'fieración, las cuentas del sector externo 
empezaron a manifestar signos preocupan­
te•J;'~I impulso exportador proveniente de la 
enorme subvaluación real del tipo de cam­
bio que habfa propiciado un auge de las 

. exportaciones no petroleras durante 1983 y 
parte de 1984 empezó a declinar. Se calcula 
que la subvaluación del peso frente al dólar 
fue de cerca de 60% en 1982, pero a partir 
del segundo semestre de 1983 se registró 
una apreciación sostenida y para el final de 
ese año se redujo a 30%. Durante 1984 el 
peso continuó revaluándose y al finalizar el 
año la cotización libre tehfa un· margen de 
subvaluación de 15% y la controlada de . 
10%. Se estima que entre diciembre de 1984 
y enero de 1985 ambos tipos de cambio al­
canzaron una situación de equilibrio. Esto 
es, el margen de subvaluación alcanzado 
con las macrodevaluaciones de 1982 y 1983 
se habfa perdido.6 

Conforme la actividad económica aumen­
tó y la ventaja comparativa derivada del tipo 
de cambio subvaluado disminufa, el valor 
mensual de las exportaciones manufacture­
ras no petroleras se ·estancó en los niveles 
que 'habfa alcanzado a finales de 1983 y el 
saldo mensual de la balanza comercial, que 
desde agosto de ese año habfa sido superior 
a los 1 000 millones de dólares, empezó a 
declinar a partir del segundo semestre de 
1984. Según algunos analistas, la apreciación 
del tipo de cambio - además del incremen­
to de la brecha inflacionaria entre México 
y Estados Unidos, que alentó las expecta­
tivas inflacionarias y de una devaluación, así 
como de la inestabilidad del mer~ado 

6. Véanse "La subvaluación", El Sol de Mé­
xico, 8 de julio de 1985 y varios autores, "El co­
lapso de julio", en Nexos, vol. 8, núm . 93, sep­
tiembre de 1985. 
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petrolero- fue ocasionada en parte por una 
modificación en el manejo de la política 
cambiaria. Asf, mientras que en el progra­
ma gubernamental original el tipo de cam­
bio se orientó principalmente a promover 
las exportaciones mediante una subvalua­
ción real, el nuevo enfoque empezó a ma­
nejar esa variable para controlar la inflación 
sobre la base del comportamiento de las 
reservas de divisas. Asf, la inyección de di­
visas a la econornfa permitía la importación 
de algunos productos y con ello la modera­
ción de las presiones inflacionarias de cier­
tos precios relativos . Por otra parte, al dis­
minuir las existencias de divisas se reduda 
su oferta para mantener en un nivel adecua­
do la subvaluación del tipo de cambio. Em­
pero, la dinámica adversa de los factores que 
contribuyen a determinar la paridad y la in­
suficiencia del deslizamiento para compensar 
esos desequilibrios acentuaron la tendencia 
a la sobrevaluación y reforzaron la avidez 
de dólares. Ello, a la vez que impidió el ma­
nejo flexible de las reservas, hizo que éstas 
se emplearan para contener las presiones so­
bre el tipo de cambio. El nivel de reservas, 
por tanto, fue disminuyendo paulatinamen­
te. Como resultado, la balanza en su con­
junto empezó a deteriorarse con rapidez .7 

La persistencia de la crisis 

L os desequilibrios que surgieron duran­
te 1984 se manifestaron plenamente en 

1985. Con el fin de atemperar los desajus­
tes de la economía, el Gobieno puso en 
marcha en febrero de ese año, un progra­
ma de ajustes presupuestarios que incluyó 
un recorte de 100 000 millones de pesos en 
programas y proyectos de inversión no prio­
ritarios, asf como el recorte de 4% en el gas­
to corriente del Gobierno federal. En total, 
la disminución acordada ascendió a 250 000 
millones de pesos. La restructuración del 
gasto implicó también la cancelación de al­
rededor de 80 000 plazas vacantes y acele­
ró la puesta en venta o liquidación de un 
importante número de empresas y organis­
mos del sector paraestatal. Por las mismas 
fechas el Gobierno redujo el precio del cru­
do tipo Istmo en 1.25 dólares por barril (el 
del Maya se mantuvo sin cambio), a fin de 
adecuarse a las condiciones de sobreoferta 
del mercado petrolero mundial que durante 
los dos últimos meses de 1984 obligó a las 
autoridades del país a disminuir en 100 000 
barriles diarios la exportación de petróleo. 
La baja en la cotización implicó, según se 
informó, una reducción anual de aproxi-

7. Véanse Banco de México, Informe Anual 
1984 y varios autores, op. cit. 
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madam·ente 300 millones de dólares, equi­
valente a 1.9% de las divisas que obtiene 
Pemex y cerca de 4% de las reservas inter­
nacionales del Banco de México. ' 

A las medidas señaladas siguieron el ajus­
te en el tipo de cambio y en las tasas de 
interés. En un intento por evitar la sobreva­
luación del peso y un mayor deterioro de 
las cuentas externas, así como atemperar la 
especulación y la salida de capitales, el Ban­
co de México aumentó de 17 a 21 centavos 
el deslizamiento diario del peso frente al 
dólar y elevó las tasas de interés, principal­
mente las de corto plazo. Los' depósitos de 
30 a 85 días, por ejemplo, elevaron su rendi­
miento en 8.4 puntos sobre el nivel previo. 
Asimismo, para frenar el crecimiento del cré­
dito derivado de la presión del déficit fiscal 
y contener. el exceso de liquidez, el banco 
central decidió esterilizar recursos crediticios 
con la colocación en la banca de Bonos de 
Regulación Monetaria.s 

En apariencia, los ajustes tuvieron efec­
tos positivos. Durante el primer semestre de 
1985 la tasa de inflac ión, aunque aún alta 
y por encima de los pronósticos oficiales, 
mantenía su tendencia descendente, la pro­
ducción industrial creció cerca de 7%, el 
sector manufacturero se elevó 7.8%, la cons­
trucción 7.3% y la electricidad 5.5%. Asimis­
mo, la inversión aumentaba en ciertas ramas 
y el peso del servicio de la deuda descen­
día. Sin embargo, la evolución favorable de 
esos indicadores constituía la parte visible 
del gran témpano. Bajo el agua se oculta­
ban desequilibrios importantes en ciertos 
agregados financieros. El déficit del sector 
público, a pesar de los recortes al gasto de 
principio de año y de la continuidad en la 
revisión de la política de precios y tarifas de 
dicho sector, se había excedido de las metas 
acordadas con el FMI (a julio del presente 
año dicho desequilibrio fue 2.5% mayor a 
la meta fijada para todo el año) y su finan­
ciamiento generaba presiones sobre el cré­
dito interno y la tasa de interés. El manejo 
del tipo de cambio, por su parte, presentaba 
cada vez mayores dificultades debido a la 
creciente brecha inflacionaria entre México 
y Estados Unidos, a las expectativas de una 
mayor inflación -y por ende de un cambio 
brusco en la paridad-, así como a la ines­
tabilidad e incertidumbre del mercado pe­
trolero (en junio de este año el precio de ex­
portación del crudo tipo Maya se redujo 
1.50 dólares por barril). Todo el lo alimentó 

8. Véase "Recuento nacional", en Comercio 
Exterior, vol. 35, núms. 1, 2 y 3, México, enero, 
febrero y marzo de 1985. 

la especulación: las reservas internaciona­
les del Banco de México descendieron y la 
balanza de pagos en su conjunto se dete­
rioró con rapidez, lo cual dio origen al sur­
gimiento de un déficit en la cuenta corriente 
en el segundo trimestre del año de 481.1 
millones de dólares.9 

En la primera mitad del año las transac­
ciones comerciales con el exterior mostra­
ron una marcada tendencia al desequilibrio. 
Si bien en ese período la cuenta de mercan­
cías registró un superávit de 3 946.7 millo­
nes de dólares, éste fue 47.2% menor al de 
un año antes. Ello se debió a un descenso 
de 14.2% en las exportaciones y un inere­
mento de 35.7% de las adquisiciones forá­
neas. Las ventas de hidrocarburos y s'ti de­
rivados cayeron 14.3%, como resultáq,o de 
una baja de 17.9% en los ingresos PJ~~e­
nientes de crudo y gas natural, un deS<(f1pso 
de 43.1% de los correspondientes a pr~dt,Jc­
tos petroquímicos y un aumento de 43% en 
derivados del petróleo. Las exportaciones 
no petroleras también disminuyeron 14.1 %. 
Las colocaciones de los sectores público y 
privado descendieron 14.8 y 12.4 por ciento, 
en tanto que sus importaciones se elevaron 
8.2 y 58.1 por ciento, respectivamente. Ese 
comportamiento determinó un descenso del 
superávit público de 22.3% y la reaparición 
de un déficit de 1 371.2 millones de dóla­
res en las operaciones del sector privado, 
que un año antes registró un saldo positivo 
de 627.5 millones. 

La tendencia al deterioro de las cuentas 
externas se explica por factores tales éomo 
la inestabilidad del mercado petrolero, el ti­
po de cambio, la inflación, la desaceleración 
económica de Estados Unidos, el reforza­
miento de las prácticas proteccionistas en 
el mundo industrializado y la recuperación 
económica interna que elevó las importacio­
nes. Todo ello, más las presiones financie­
ras de la balanza de pagos impulsaron hacia 
la baja las reservas internacionales del Ban­
co de México. Así, en el curso del presente 
año el mercado petrolero internacional se 
ha caracterizado por una gran incertidum­
bre e inestabilidad, lo cual se ha reflejado 
en el descenso de las exportaciones de cru­
do mexicano, tanto en volumen como en 
precio. De febrero a junio el precio de ese 
producto se redujo en dos ocasiones (el Ma­
ya en 1.50 dólares el barril y el istmo en 1.25 
dólares) y el volumen exportado en junio 
cayó a 800 000 barriles por día, cuando la 

9. Véase "Proyecto Econométrico de Méxi­
co", Wharton Econometric Forecasting Associa­
tes, 12 de septiembre de 1985. 
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plataforma de exportación es de 1.5 millones 
diarios. Ello se debió a que compradores 
tradicionales como España, Francia y Japón 
dejaron de adquirir o redujeron sus compras 
de crudo en espera, por supuesto, de una 
baja del precio. Por otra parte, la brecha 
inflacionaria entre México y Estados Unidos, 
la caída de los ingresos provenientes de la 
exportación del crudo y de las ventas en 
general, así como el insuficiente ritmo del 
deslizamiento del peso, eliminaron gradual­
mente el margen de subvaluación del tipo 
de cambio. Se calcu la que en junio de este 
año la divisa mexicana se encontraba sobre­
valuada de 1 O a 20 por ciento. Esto restó 
competitividad a nuestros productos y alen­
tó las importaciones, a la vez que reforzó 
los movimientos especu lativos. Estos últi­
mos, alimentados por las mayores expecta­
tivas inflacionarias y por la incertidumbre, 
intensificaron las presiones sobre el peso e 
incrementaron los flujos de capital hacia el 
exterior. 

Los factores anteriormente señalados, 
junto con la onerosa carga financiera deri­
vada del pago de intereses y de amortiza­
ción de capital, así como la imposibilidad 
del país para colocar títulos en el exterior, 
dio lugar a una salida neta de dólares y con­
secuentemente a un descenso de las reser­
vas internacionales. Al 31 de agosto del año 
en curso las reservas internacionales del país 
ascendieron a S 581 millones de dólares, 
cifra menor en 2 553 millones al saldo de 
diciembre de 1984. El Banco de México se­
ñaló que la <:aída de las reservas no implica 
necesariamente una tendencia, pues los fac­
tores que incidieron en ese descenso tienen 
un carácter coyuntural por lo cual tenderán 
a desaparecer rápidamente. Así, la dismi­
nución de las reservas en julio y agosto fue 
determinada por: a) En esos meses, las 
amortizaciones de capital excedieron en 460 
millones de dólares las disposiciones de nue­
vos créditos externos, desfase que se consi­
dera coyuntural. b) El descenso de los volú­
menes de exportación de petróleo ocurrido 
en junio propició una pérdida por concepto 
de cobranza de aproximadamete 700 millo­
nes de dólares en julio y agosto, puesto que 
el cobro se realiza dos meses después del 
embarque. La reducción del precio del cru­
do mexicano permitirá restablecer el flujo 
normal de exportaciones. EllO de julio Mé­
xico decidió rebajar y restructurar sus pre­
cios de exportación de crudo. La rebaja pro­
medio por barril fue de 1.24 dólares para el 
tipo Istmo y de 0.77 dólares para el Maya. 
Esta decisión ocurrió luego de que varios 
clientes prefirieron no comprar petróleo me­
xicano a los precios vigentes. Según la SEMIP, 
eso hizo posible elevar el nivel exportado 
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de 800 000 barriles en junio a 1.4 millones 
de barriles en julio. e) La incertidumbre 
cambiaria provocó un notable incremento 
de las importac iones en los últimos meses, 
alcanzando un monto de 1 463 millones de 
dólares en junio. Se prevé que esta situación 
ya no se presenta rá debido a los ajustes rea­
lizados al tipo de cambio que se iniciaron 
desd~ el11 de julio, cuando se suprimió el 
tipo de cambio hasta entonces denominado 
" libre" y surgió el " superlibre" .10 

El ajuste de julio 

L a caída de los ingresos petroleros y de 
las exportaciones no petroleras, el auge 

de importaciones, las dificultades para ob­
tener créditos del exterior, el repunte de las 
presiones inflacionarias, la revaluación del 
peso y la crec iente especulación conduje­
ron al Gobierno a adoptar un conjunto de 
medidas en materia de finanzas públicas, co­
mercio exterior y política cambiaría. El 24 
de julio se anunció una reducción en el gas­
to corriente del sector público mediante la 
reorganización de las estructuras adminis­
trativas del Gobierno federal y del sector pa­
raestatal. Los recortes al gasto, junto con los 
efectuados a principio del año, representa­
rían un ahorro de 700 000 a 800 000 millo­
nes de pesos. Se supone que la reducción 
del gasto romperá el círculo vicioso consis­
tente en la elevac ión de las tasas de interés 
causada por la demanda de crédito para fi­
nanciar un déficit fiscal excesivo y el creci ­
miento de ese déficit determinado por los 
mayores pagos de ·intereses. Un ejemplo cla­
ro de ello lo constituyen los Cetes. Para pa­
gar esos adeudos, el Gobierno tiene que 
lanzar continuamente nuevas emisiones de 
esos tftulos con rendimientos mayores-para 
pagar las colocaciones anteriores. En el pri­
mer semestre de 1985 se efectuaron 49 emi­
siones por 4 billones de pesos, a una tasa 
de interés promedio de 56%. 

El tipo de cambio controlado se devaluó 
20% y se establec ió un sistema de flotación 
regulada que se basará en el comportamien­
to de la oferta y demanda de divisas dentro 
del mercado controlado, la evolución inter­
na y externa de los precios, y la situación 
relativa de distintas monedas extranjeras. En 
el ámbito comercial las medidas se orientaron 

1 O. Véanse " En 649 millones de dólares se re­
dujeron las reservas del Banco de México", " Se 
recuperaron en 400 millones de dólares las reser­
vas internacionales", El Sol de México, 3 y 4 de 
septiembre de 1985, y " Recuento nacional", en 
Comercio Exterior, vol. 35, núms. 7 y 8, México, 
julio y agosto de 1985. 

a acelerar el proceso de sustituir los permi­
sos previos de importación por un sistema 
arancelario moderno y eficaz. En el sector 
monetario y crediticio se ajustaron hacia el 
alza las tasas de interés, a fin de retener el 
ahorro y evitar pérdidas operativas en la 
banca, y se establecieron mecanismos de 
control del crecimiento de la liquidez y de 
canalización selectiva de los recursos cre­
diticios. Para tales fines, el Banxico decidió 
congelar recursos crediticios con la coloca­
ción en la banca de Bonos de Regulación 
Monetaria y con la absorción de 35 .2% de 
la captación marginal de las instituciones 
financieras destinada a la adquisición de 
bonos gubernamentales; esto, se dice, no 
afectará al grueso de la capacidad de finan­
ciamiento del sector bancario -derivada de 
su captación por 8.9 billones de pesos acu­
mt:Jiada hasta junio último- sino sólo la que 
resulte del crecimiento de dicha captación. 11 

Así, afirman algunos analistas, el recru­
decimiento de la crisis obedeció al fracaso 
para abatir sustancialmente el proceso infla­
cionario. Según ese enfoque, ello fue debido 
a la pérdida del control sobre el gasto pú­
blico a partir del segundo semestre de 1984, 
lo cual "sobrecalentó" la economía, al ajus­
te. fiscal que dependió en exceso de los 
aumentos de los precios y tarifas, y a que 
la estrategia anticrisis no fue acompañada 
de una liberalización rápida y efectiva del 
comercio exterior que redujera el grado de 
protección con que opera la industria me­
xicana. La persistencia del proteccionismo 
en los países industrializados contribuyó a 
la caída de las exportaciones no petroleras a 
fines de 1984, después del auge que habían 
experimentado desde el segundo semestre 
de 1983. De esta manera, el ajuste de julio 
tiene como propósitos fundamentales aba­
tir la inflación por la vía del reforzamiento 
del control de los agregados financieros y 
de la demanda global y promover las expor­
taciones por medio del manejo de las polí­
ticas cambiaría y arancelaria. 

Las medidas gubernamentales produje­
ron diversas reacciones. Algunos grupos de 
opinión las calificaron como acertadas aun­
que aún insuficientes, sobre todo en cuanto 
a la reducción del gasto público y de la 
intervención del Estado en la economía. El 

11 . Véanse " Tanto la deuda externa como la 
interna absorben el ahorro que se genera en el 
país", El Sol de México, 17 de agosto de 1985; 
"6 230 millones las reservas de Banxico: Mance­
ra" , El Sol de México, 23 de julio de 1985, y " Las 
medidas de julio: más parches en la política eco­
nómica", en Expansión, vol. 17, núm. 422, Mé­
xico, 21 de agosto de 1985. 

sección nacional 

recorte presupuestario, aducen, no será su­
ficiente para abatir el déficit a 5.5% del PIB 
como se pactó con el FMI. Se calcula que 
dicho coeficiente será de alrededor de 9%.12 

Otros sectores señalaron que los ajustes no 
representaban ningún cambio en la estrate­
gia gubernamental, sino que constituían una 
reiteración del manejo liberal de la crisis sin 
atacar cabalmente los problemas estructu­
rales del país. Estos grupos aseguraron que 
la persistencia de esa política económica 
sólo conduciría a acentuar las condiciones 
recesivas de la economía y a generar una ma­
yor vulnerabilidad de la política cambiaría, 
al depender de factores externos muy ines­
tables y fuera de control, así como de una 
excesiva liberalidad en los flujos de divisas. 
Para esta corriente de opinión, por ejemplo, 
es muy cuestionable culpar al gasto público 
del resurgimiento de la inflación, pues si 
bien es cierto que en 1984 se gastó más de 
lo programado, buena parte de ese exceso 
salió del país en forma de servicio de la deu­
da y no fue empleado con fines de reacti­
vación, lo cual sí podría haber presionado 
los precios, aunque ello también hubiera 
dependido del destino del gasto. Además de 
ello, señalan que los recortes al gasto pú­
blico obedecen a una visión que insiste en 
considerar que la inflación es producto de 
un exceso de demanda, cuando la experien­
cia ha demostrado, aseguran, que la com­
presión de esa variable no ha logrado hacer 
ceder a la inflación, y sí en cambio ha fre­
nado el crecimiento económico. 

Con respecto al tipo de cambio algunos 
analistas señalan que si bien las medidas 
adoptadas en esa materia tenían como pro­
pósito eliminar los efectos inflacionarios en 
la cotización del peso, reducir la especula­
ción y la fuga de capitales, y mantener en 
niveles adecuados las reservas internaciona­
les, es muy improbable que resuelvan los 
problemas de fondo. De hecho, es difícil 
aceptar que establecer un tipo de cambio 
muy subvaluado, junto con una política de 
tasas internas de interés con rendimientos 
reales altos, contribuya a estabilizar la pari­
dad cambiaría a mediano y largo plazos. Ello 
puede ocurrir por un córto tiempo, mien­
tras las expectativas indiquen que la paridad 
no sufrirá alteraciones bruscas. Empero, en 
cuanto empieza a surgir el riesgo cambia­
río se produce una gran demanda d!=! acti­
vos nominados en moneda extranjera, re­
forzándose la tendencia a macrodevaluar. 
Desde luego, ni una paridad fija ni el desli­
zamiento cotidiano impiden que el riesgo 
cambiario determine el destino de los flu -

12. Véase " Las medidas de julio . . . " ,op. cit. 
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jos de recursos. Esta situac ión se ha agra­
vado por la gran inestabilidad del mercado 
petrolero y la consecuente menor captación 
de divisas, así como por el enorme servicio 
de la deuda que, al comprometer una gran 
parte de los ingresos por exportaciones, ha­
cen más escasa y, por tanto, .más atractiva, 
la divisa estadounidense . Dichos factores, 
desde ese punto de vista, vuelven inmaneja­
ble el tipo de cambio y por tanto las medidas 
cambiarías serán insuficientes para corregir 
los desequilibrios de la ba lanza de pagos y 
permitir que la economía continúe la recu­
perac ión registrada en la primera mitad del 
año. Para algunos especialistas, una salida 
que podría contribuir a atemperar las difi­
cu ltades provenientes de la inestabilidad 
cambiaría sería el estab lec imiento de una 
cotización fija previs ible en el corto plazo, 
junto con la aplicación de un control integral 
de cambios. Si bien esas medidas no harían 
desaparecer la demanda especulativa, sí la 
reducirían notablemente. Aunque la paridad 
fija afectaría hacia la baja las exportaciones, 
lo cual podría evitarse con una activa polí­
tica de promoción, tendría la ventaja de que 
contribuiría a un mayor control de los pre­
cios -al fijar un precio clave como lo es el 
tipo de cambio- y permitiría sustentar la 
planeación de las empresas en expectativas 
más firmes. Conforme a esa lógica, las tasas 
internas de interés descenderían, alentando 
la inversión . El control integral de cambios, 
por su parte, perm itiría asignar las divisas de 
forma selectiva y liberar a la política de ta­
sas de interés de presiones especu lativas y 
de la evolución de las finanzas internacio­
nales. Para que esta política funcione sería 
necesario un cambio radical en las formas 
de interpretar y de combatir la crisis, pues 
sería preciso instrumentar una activa gestión 
gubernamental, una restructuración indus­
trial y llevar a cabo una renegociación de 
la deuda que permitiese liberar recursos pa­
ra inversión productiva. 13 Sin embargo, in­
dependientemente de la eficacia de esa pro­
puesta, el hecho es que los propósitos y la 
estrategia del gobierno no han cambiado: 
contro lar los desequilibrios externo y fiscal, 
abatir la inflación y asegurar una recuperación 
lenta pero sostenida. Dentro de esa estrate­
gia ocupa un lugar sumamente importante 
el comerc io exterior. El país debe preparar­
se para afrontar la competencia externa. Las 
exportaciones no petroleras deberán sustituir 
al endeudamiento externo y a la exportación 
de hidrocarburos como fuentes de divisas. 

13. Véanse José Manuel Quijano, "Tipo de 
cambio, problema inmanejable", Excélsior, 1 O de 
julio de 1985 y Fernando Calzada y Enrique Gon­
zález, "Cuando los pesos se van", Punto, 19 de 
agosto de 1985. 

La respuesta a la ·crisis: 
¿apertura o protección? 

E 1 retraso en el proceso de apertura de 
la economía mexicana, la inestabi lidad 

del 'mercado petrolero y la consecuente baja 
de sus precios, el descenso de las cotizacio­
nes de las materias primas que exporta el 
país, la inflación y la sobrevaluac ión del 
peso, mostraron nuevamente la elevada vul­
nerabilidad de las cuentas externas ante los 
cambios del mercado mundial y revirtieron 
la tendencia superavitaria. El exces ivo pro­
teccionismo mexicano, se asegu ra, ocasionó 
la caída de las exportaciones no petroleras 
e impidió que las importaciones actuaran 
como estabilizadoras del crecimiento de los 
precios internos. 

Aunada a los problemas internos, ·la1 si­
tuación internaciona l se deterioró, obsei'Ván­
dose, según los especialistas, una tendehcra 
en la economía mundial a establecer un cre­
ciente proteccionismo que limita los flujos 
de comercio. En 1983, los productos suje­
tos a restricciones representaron 30% del 
consumo totql de bienes manufacturados en 
Estados Unidos y en la CEE; en 1980 la rela­
ción fue de 20% . De esta manera, al tiempo 
que esos países cierran sus fronteras por 
medio del estab lecimiento de mayores ba­
rreras al comercio, han redoblado sus es­
fuerzos para apodera rse de mercados de 
relativa importancia como el nuestro, y de 
ese modo colocar sus excedentes. El protec­
cionismo es muy notorio en Estados Unidos, 
donde el elevado déficit comercia l ha le­
vantado fuertes exigencias para reforzar las 
barreras comerciales. Muestra de ello es el 
hecho de que en el curso de este año se han 
establecido más de 400 tarifas para proteger 
industrias específicas y aun cuando Reagan 
pretenderá vetar cua lquier tipo de protec­
cionismo, la presión de algunos miembros 
del Senado parece apuntar a la aplicación 
de un complicado sistema de aranceles contra 
importaciones del orden de 25 por ciento. 

El proteccionismo estadounidense ha 
afectado seriamente los flujos comercia les 
de México a ese mercado. El 1 o de mayo 
último, el Gobierno de Estados Unidos infor­
mó que redujo en 4 800 millones de dólares 
el valor de las importaciones de productos 
latinoamericanos incluidos en su Sistema 
Generalizado de Preferencias (SGP). México 
resultó el país más perjudicado en la revisión 
anual de dicho Sistema al excluirse productos 
que en 1984 sumaron 3 381 .7 millones de 
dólares. 14 

14. Véase "Recuento nacional", en Comer­
cio Exterior, vol. 35, núm. 6, junio de 1985, p. 
566. 
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Habida cuenta de que el crec1m1ento 
económ ico del país precisa de divisas para 
financiar las importaciones necesarias para 
la producción y para llevar a cabo proyec­
tos de inversión, y que el endeudam iento 
externo y las exportac iones de crudo ya no 
son instrumentos viab les para superar la vul­
nerabilidad del sector externo, el gobierno 
decidió en julio último acelerar los proce­
sos de liberalización del comercio externo 
y de racionalización de la protecc ión , a fin 
de promover las exportaciones de produc­
tos no petroleros. Se pretende impu lsar un 
nuevo modelo de industria lización y de es­
pecialización del comercio exterior que per­
mita superar las restricciones y la vulnera­
bilidad externas y alcanzar un crecimiento 
autososten ido de las exportaciones. Parata­
les propósitos primero que nada era necesa­
rio sustituir el permiso previo por el arancel. 

Así, se hizo una notable transformación 
del Impuesto General de Importación : al24 
de ju lio, el número de fracciones liberadas 
de permiso previo ascendía a 3 555, de un 
total de 8 077; un día después, la primera 
cifra se elevó a 7 168 fracciones liberadas 
(61 .4% de la importación tota l) que inclu­
yen materias primas, productos intermedios, 
partes y componentes y la mayoría de los 
bienes de capita l. Se mantienen bajo con­
tro l 909 fracc iones, que cubren 38.6% de 
las importaciones. De éstas, 333 se refieren 
a productos considerados como prescindi­
bles y el resto a los de origen agríco la; otros 
productos están sujetos a programas de fa­
bricación, como los materiales de ensamble 
de la industria automovilística, las materias 
básicas para la industria farmacéutica, los 
productos finales de las industrias de com­
putación y de telecomunicaciones, algunas 
máquinas y herramientas, incluyendo las 
destinadas al movimiento de materiales, y 
los productos celulósicos. Los niveles arance­
larios se fijaron desde 0% para los insumos 
de la agricu ltura hasta 50% para bienes de 
consumo final no pri oritarios. 15 

Algunas semanas antes los gobiernos me­
xicano y estadoun idense habían firmado un 
"Entend imiento en materia de subsidios e 
impuestos compensatorios" cuya vigencia 
será de tres años. Conforme al documento, 
México recibe el trato de la nación más fa­
vorecida, sin las excepciones que hasta la 
fecha se venían ap licando de acuerdo con 
la Ley Comercial de Estados Unidos. Se otorga 
a las exportaciones mexicanas la llamada 

15. Véase "Medidas recientes de política eco~ 
nómica" y "Recuento nacional" en Comercio Ex­
terior, vol. 35, núm. 8, México, agosto de 1985, 
pp. 774-784 y 771 . 



956 

"prueba del daño" mediante la cual sólo 
podrán aplicarse impuestos compensatorios 
a los productos mexicanos cuando se com­
pruebe que los incentivos que otorga el 
Gobierno de México tienen efectos econó­
micos adversos sobre la industria estadou­
nidense. A cambio de esto, las autoridades 
mexicanas deberán eliminar todo subsidio 
en impuestos, precios de energéticos, insu­
mas, financiamiento o cualesquiera otros que 
se conceda a la producción que tenga co­
mo destino el mercado de Estados Unidos 
y que pudiera causar perj uicios a la indus­
tria de este país. Algunos opinan que dicho 
convenio resultó desventajoso para México 
pues reduce notablemente el margen de ma­
niobra de la política de promoción de las 
exportaciones. 16 

Las decisiones adoptadas dieron lugar al 
surgimiento de encontradas opiniones de di­
versos grupos y reavivaron la polémica en 
torno a las perspectivas de la economía. 

Los avances de la discusión 

1:: s ya un hecho aceptado por todos que 
el modelo de desarrollo basado en la 

sustitución de importaciones, tal como se 
aplicó, está totalmente agotado. Se recono­
ce así que el desajuste de la balanza de pa­
gos está relacionado directamente con una 
estrategia de sustitución de importaciones 

- apoyada en un elevado proteccionismo in­
dustrial y en la expansión del mercado in­
terno. Con ello se esperaba instalar una 
planta productiva capaz de satisfacer los re­
querimientos internos de bienes de consu­
mo y avanzar en la fabricación de medios 
de producción. Las importaciones de los 
equipos necesarios para promover el desa­
rrollo industrial se financiarían con la expor­
tación de bienes primarios, en especial los 
agropecuarios. 

La sustitución de importaciones propició 
un notable crecimiento económico duran­
te varios años. Apoyado por las políticas pro­
teccionistas y el traslado de excedentes del 
campo a la industria, el sector secundario 
avanzó rápidamente, sobre todo en la fase 
de sustitución de bienes de consumo. Sin 
embargo, el proteccionismo de todo tipo 
(crediticio, fiscal y comercial, entre otros) 

16. Véanse "México salió perjudicado en la 
revisión anual del SGP de Estados Unidos", El Sol 
de México, 2 de mayo de 1985; "Situación eco­
nómica para exportar", El Sol de México, 7 de 
junio de 1985, y " La apertura comercial, ¿sinó­
nimo de ingreso al GATI?", El Sol de México, 27 
de agosto de 1985. 

propició que surgieran una estructura ine­
ficiente y poco competit iva, un desarrollo 
sectorial y regiona l desequilibrado y una ex­
cesiva concentración de los beneficios del 
progreso. Todo ello favorec ió la ex istenc ia 
de empresarios en ocasiones insuficiente­
mente audaces para acometer inversiones 
consideradas riesgosas, a pesar de contar 
con un mercado interno que perm itía ob­
tener ganancias considerables. 

El proceso de sustitución de importacio­
nes generó una notable dependencia del 
sector industrial con respecto a las compras 
foráneas de bienes intermedios y de capi­
tal. Al mismo tiempo, se dio un acelerado 
deterioro de las fuentes de divisas que ac­
tuaban como sustento del modelo. Esto es, 
ante la gradual pérdida de importancia de 
las actividades generadoras de exportacio­
nes y la ausencia de cambios relevantes en 
la e~tructura productiva, el crecimiento eco­
nómico del país estuvo condicionado en alto 
grado por el cómportam iento de las impor­
taciones. Ello, a su vez, determ inó que no 
se desarrollara con más intensidad el pro­
ceso de sustitución de importaciones en su 
etapa más avanzada: la producción de bie­
nes de capital e intermedios en cantidad su­
ficiente y calidad adecuadaY 

Si bien es cierto que la industrializac ión 
sustitutiva creó una base industrial amplia 
y diversificada, no se puede negar su alta 
vulnerabilidad y dependencia del exterior. 
La balanza comercial fue deficitaria desde 
el decenio de los cincuenta hasta el inicio 
de la actual cr isis. En ese marco, el sector 
manufacturero, cuyas cadenas productivas 
dependen en alto grado de insumas del ex­
terior, siempre registró sa ldos negativos im­
portantes. Por ejemplo, en 1980 importó tres 
veces más de lo que vendió al exterior. 

Existe ya consenso en que es necesario 
un cambio estructural en la economía me­
xicana. También hay coincidencia en que 
el país debe buscar la integración de una 
planta productiva eficiente y competitiva en 
el exterior que permita elevar las exporta­
ciones de productos no petroleros, asegurar 
un flujo de divisas estable y atenuar la vul­
nerabilidad del sector externo por medio de 
una inserción ventajosa en el mercado mun­
dial. Asimismo, se considera imprescindible 
continuar fomentando el empleo y abatir la 
tasa inflacionaria. 

17. Véase al respecto, Homero Urfas, "Hacia 
un enfoque global de la balanza de pagos" (se­
gunda parte), en Comercio Exterior, vol. 32, núm. 
9, México, septiembre de 1982. 

sección nacional 

Las discrepancias continúan vigentes en 
lo que se refiere a la forma que debe adoptar 
la apertura externa, al ritmo con que debe 
hacerse, y a la manera en que ha de coor­
dinarse con el resto de la política económi­

. ca. Por lo tanto, también se discuten los 
efectos que las distintas opciones tendrán en 
la economía y sobre todo los efectos en los 
distintos grupos sociales que conforman el 
país. Las posiciones adoptadas en la polémica 
están, desde luego, íntimam ente relaciona­
das con los intereses de cada sector. 

La polémica incluye todos los instrumen­
tos de la política económica: impuestos, de­
rechos, gasto público, empresas públicas, 
deuda externa, salarios mínimos, inversión 
extranjera, medio circulante, tasa de interés, 
sólo para apuntar los mencionados con más 
frecuencia. La complejidad que la economía 
mexicana ha alcanzado y la profund idad de 
la cr isis hacen indispensable manejar coor­
dinadamente todos los instrumentos. En ese 
sentido, resulta muy sana la inclusión de to­
dos ellos en la discusión . 

Desde el limitado punto de vista de lapo­
lítica comercial, se pueden mencionar, en 
una primera aproximación y sin pretensio­
nes de profundidad, los siguientes asuntos 
sujetos a examen: 

• El nivel y ritmo con que se liberarán las 
importaciones. Pasar de un sistema de per­
miso previo a un sistema arancelario permi­
tirá a las autoridades modular la protección. 
Se continúa argumentando en torno al nivel 
y categoría en que se debe incluir cada frac­
ción arancelaria, al manejo de los precios 
oficiales y a los procedimientos administra­
tivos que se aplicarán a las compras externas. 

• El efecto de liberar las importaciones 
en los precios. Al respecto subsisten posicio­
nes contrarias, pues mientras unos sostienen 
que ello permitirá presionar las cotizaciones 
a la baja, otros piensan que únicamente ge­
nerará utilidades extraord inarias para los 
comerciantes debido al alto grado de aligo­
polio del mercado mexicano. 

• El futuro de los programas de fabrica­
ción, como los de material de ensamble para 
la industria automovilística, las materias pri­
mas básicas de la industria farmacéutica, los 
productos finales de la industria de compu­
tación, de telecomunicaciones y algunas 
máquinas y herramientas, incluso las desti­
nadas al movimiento de materiales y los pro­
ductos celulósicos. 

• Las posibilidades y medidas adecuadas 
para fomentar las exportaciones. 
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• Las ventajas y desventajas de que Mé­
xico ingrese al GATI. 

La perspectiva inmediata 

E 1 horizonte económico de corto plazo 
augura graves dificultades que podrían 

retrasar el avance de los programas. Al de­
terioro general de la economía se sumó la 
situac ión de emergencia provocada por los 
terremotos de septiembre último. Se calcu­
la que el costo de la reconstrucción ffsica 
de las zonas devastadas ascenderá a 6 000 
millones de dólares. Por su parte, el adverso 
comportam iento de la economía se refleja 
en las sombrías predicciones. Se estima que, 
en el mejor de los casos, la tasa de inflación 
será de 60%, que el ahorro en términos rea­
les descenderá 40% con respecto a 1984 y 
que la tasa de desempleo abierto crecerá a 
ritmos superiores a 8.5 por ciento. 

Se calcula que la cuenta corriente regis­
trará un déficit de 500 millones de dólares, 
en tanto que un año antes hubo un saldo 
positivo de' 3 967.4 millones. El superávit de 
mercancías será de 7 200 millones, 43 .7% 
menor al obtenido en 1984, suficiente para 
cubrir sólo 54.5% del servicio de la deuda. 
El deterioro comercial obedecerá a un in­
cremento de 27. 1% de las importaciones y 
una disminución de 10.6% de las exporta­
ciones. El servicio de la deuda ascenderá a 
13 22 1 millones de dólares (10 000 millones 
de intereses), cifra que representará 61.5% 
de las exportaciones totales y alrededor de 
6.6% del PIB. Las reservas internacionales 
caerán, se calcu la, en más de 4 000 millo­
nes de dólares. En 1984 montaron a 8 134 
millones. 18 

Para hacer frente a los problemas de 
atención urgente, el Gobierno mexicano so­
licitó un crédito nuevo de 500 millones de 
dólares para cubrir parte del costo de la re­
construcción de las zonas devastadas por los 
fenómenos naturales y logró una prórroga 
de seis meses del pago de 950 millones por 
concepto de amortización. 19 Asimismo, se 
gestionan otros préstamos con el FMI y con 
el Banco Mundial, tanto para reconstruir co­
mo para financiar los desequilibrios de las 
cuentas del país . 

La situación de emergencia abrió un pa­
réntesi s en la discusión planteada. El esfuer­
zo conjunto se dedicó a restañar las conse-

18. "El sa ldo comercial cubre sólo 54% del pa· 
go de la deuda", Uno más Uno, 14 de octubre 
de 1985. 

19. /bid . 

cuencias del fenómeno natural. Empero, ha 
llegado el momento de presentar las distintas 
opciones con el afán de llegar a la mejor 
solución posible. 

El Senado de la República convocó a una 
consu lta en torno a la eventual incorpora­
ción de México al GATI, que se inició el 28 
de octubre. Es de esperarse que en ese foro 
se debatan sin prejuicios, con argumentos 
sólidos y con amplitud de miras los trascen­
dentales problemas del país, a fin de en­
contrar las soluciones más acordes con las 
necesidades y propósitos nacionales, por en­
cima de intereses de facciones o de grupos.D 

ASUNTOS GENERAU:S 

El terremoto: un resumen 
preliminar de los daños 

La mañana del19 de septiembre un terre­
moto derrumbó cientos de ed ificios de la 

ciudad de México (hospitales, escuelas, igle­
sias, unidades habitacionales, viviendas, ofici­
nas públicas, fábricas, hoteles, cines y tea­
tros) acabando con miles de vidas, lesionando 
a miles de personas y dejando a más de 
100 000 gentes sin hogar y a otras tantas sin 
empleo. Un segundo sismo de m~nor inten­
sidad, ocurrido 36 horas después, agudizó 
los efectos del primero. 

Según información oficial al 30 de sep­
tiembre, en el interior de la República hu­
bo daños en los estados de jalisco (28 muer­
tos, 191 heridos, 550 casas destruidas y 200 
dañadas y 3 000 damnificados), Michoacán 
(6 decesos, 213 lesionados, 1 00 casas des­
truidas y 300 dañadas, 22 escuelas e igual 
número de templos con desperfectos graves, 
18 edificios públicos muy afectados y 348 
damnificados), Guerrero (2 muertos, 20 he­
ridos, 80% de las viviendas de 11 poblados 
afectadas, dos hoteles de Zihuatanejo muy 
dañados y nueve más con otros daños, des­
perfectos materiales en los palacios de Go­
bierno, Legislativo y de justicia en Chilpan­
cingo y 224 damnificados) ·y Colima (un 
muerto, dos casas destruidas, 16 damnifica­
dos y daños menores en siete edificios pú­
blicos y nueve instalaciones militares) . En 
términos generales, los problemas provoca­
dos por el sismo en estas entidades fueron 
afrontados por los propios gobiernos esta­
tales, con el apoyo del Gobierno federal, por 
medio de la Comisión Nacional de Emergen­
cia que se creó al efecto. 

En la zona central de la ciudad de México 
los daños y las secuelas de ese fenómeno 
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alcanzan la proporción de tragedia; su mag­
nitud es tal que resulta difícil su valoración 
adecuada y su cuantificación precisa, por lo 
que aún no existen cifras confiables, de 
muertos, heridos y desaparecidos. Puede 
señalarse, sin embargo, que hubo interrup­
ciones en algunos casos muy largas en diver­
sos servicios públicos (teléfonos, especial­
mente el servicio de larga distancia y de 
telecomunicaciones en general, energía 
eléctrica, abastecimiento de agua potable y 
transporte urbano). 

Frente a la tragedia, la población capita­
lina reaccionó de manera ejemplar. Miles de 
personas acudieron casi de inmediato a los 
lugares afectados para rescatar a cientos de 
atrapados; a acordonar las áreas dañadas, 
para agilizar la ayuda, y a suministrar apo­
yos de todo tipo. Diversas organizaciones 
de la sociedad civil (sindicatos, colegios pro­
fesionales, universidades, institutos, asocia­
ciones civiles y religiosas, etc.), también se 
incorporaron a las labores de emergencia. 
Organismos privados, emisoras de radio y 
televisión, medios de prensa, líneas aéreas, 
etc. contribuyeron, de una u otra forma, a 
informar, orientar, enlazar la comunicación 
de personas y familias, repartir medicamen­
tos, alimentof y ropa, así como a asesorar 
a los diversos grupos afectados. 

Los estados de la República respondieron 
también con numerosos apoyos, personas 
y equipos para ayudar a las tareas de resca­
te. Asimismo, hubo una amplísima respuesta 
de gran cantidad de países que enviaron todo 
tipo de ayuda: brigadas de rescate, equipo 
y maquinaria, medicinas, alimentos, ropa, 
etcétera. 

A los pocos minutos del siniestro, el Pre­
sidente de la República, instruyó a diversas 
dependencias para poner en marcha medi­
das de emergencia que posteriormente se 
coordinaron a través de una Comisión Me­
tropolitana de Emergencia -a cargo del je­
fe del Departamento del Distrito Federal­
en la que trabajaron el ejército, la marina, 
cuerpos policiacos y de bomberos y volun­
tarios tanto de la Cruz Roja como espontá­
neos. El presidente De la Madrid acudió a 
las áreas de desastre y el día 20 dirigió un 
mensaje a toda la población en el que des­
tacó la solidaridad de la sociedad c ivil y su 
digno, a veces heroico, comportamiento. 
Reconoció que la magnitud de la tragedia, 
en muchos casos, "nos ha rebasado". Pre­
cisó que las prioridades eran salvar vidas y 
atender a heridos y damnificados. Agrade­
ció la ayuda internacional y las muestras de 
apoyo y exhortó a la población a mantener 
la serenidad y la entereza, para que dentro 



958 

del luto y el dolor se haga frente a las tareas 
de reconstrucción "con vigor, entusiasmo 
y férrea voluntad" . 

El Gobierno de la República adoptó di­
versas medidas, entre las que destacan las 
siguientes: 

• Se decretaron tres días de duelo nacio­
nal; .se constituyó un fondo para la reconstruc­
ción; se tomaron las previsiones necesarias 
para evitar problemas de sa lud pública; se 
instalaron numerosos albergues; se hicieron 
consultas con organismos financieros inter­
nacionales, a fin de considerar el gasto ex­
traordinario que significa la reconstrucción, 
en el contexto de las obligaciones de pago 
asumidas por México; se expropiaron alre­
dedor de 4 000 predios en los que se en­
cuentran inmuebles derruidos o dañados; se 
creó la Comisión Nacional de Reconstruc­
ción, en la que se pretende que participen 
todas las voces y grupos de la sociedad; se 
atienden las diversas demandas de quienes 
quedaron sin hogar o sin empleo. En suma, 
se ha propiciado un amplísimo debate so­
bre la dirección que ha de darse a los pro­
yectos urbanos y también a las modificacio­
nes que eventualmente habría que hacer en 
la política económica. 

Pasados los días de mayor urgencia, la 
ciudad de México ha ido retornando a una 
especie de nueva normalidad. Al paisaje ur­
bano se han incorporado innumerables esce­
nas de destrucción; albergues que dan cobijo 
y sustento a 30 000 personas aproximada­
mente; campamentos organizados por los 
propios grupos afectados, sobre todo de ba­
rrios populares, que esperan recon struir sus 
viviendas en los mismos lugares; costureras 
también en campamentos, que hacen guar­
dia permanente en las numerosas fábricas 
de ropa que se ubicaban en muchos de los 
edificios del centro de la ciudad, a fin de sal­
vaguardar su fuente de trabajo; miles de per­
sonas sin empleo en espera de conseguir 
uno ... 

De acuerdo con estimaciones oficiales, 
el monto de los daños causados al país, y 
en especial al Distrito Federal, supera los 
4 000 millones de dólares. Un estudio atri ­
buido a la CEPAL, dado a conocer por el se­
manario Punto (14-oct-85) ofrece los siguien­
tes datos: 

• Los daños en vivienda se estiman en 
180 300 millones de pesos; en salud, 177 000 
millones; en educación, 130 400 millones. 
De la suma de esos tres sectores, 308 400 
millones corresponden al sector público y 
179 300 al privado. 

• En infraestructura de servicios se per­
dieron 611 300 millones de pesos; de ellos, 
379 800 millones corresponden al sector 
privado. 

• Se perdieron 3 300 edificios; 30 000 vi­
viendas se dañaron completamente y debe­
rán demolerse; se dañaron además otras 
60 000 viviendas; en provincia se destruye­
ron 3 600 viviendas y se dañaron 5 000. Se 
estima que la reposic ión de viviendas cos­
tará 158 500 millones y la reparación 21 800 
millones. 

• El valor del mobiliario dañado asc ien­
de a 26 400 millones de pesos. 

, . .,~ Los mayores daños los sufrió la clase 
media. La poblac ión marginal resintió per­
juicios principalmente en materia de ser­
vicios. 

• En el sector salud se dañaron 500 ed i­
ficios, nueve de ellos totalmente. Se redujo 
el número de camas en 5 000 (30% del to­
tal); se rescató equipo por 25 000 millones 
de pesos. 

• 450 planteles escolares se dañaron en 
el D.F. (22% del total disponible) y 50 en 
provincia. 14 000 alurnnos y 700 maestros 
tendrán que reubicarse definitivamente y 
50 000 alumnos y 1 500 maestros deberán 
reacomodarse temporalmente. 

• En el sector servicios se tendrán que de­
moler 1 600 edificios dañados; 30% de 125 
edificios dañados totalmente eran propiedad 
del Estado. Se estima que la reposición de 
edificios destruidos eostará 390 250 millones. 

• La reposición de centrales telefónicas 
de larga distancia nacional e internacional 
costará 37 000 millones de pesos. La pérdi­
da de ingresos por no prestar ese servicio 
será de 33 000 millones de pesos. 

• Se dañaron cinco hoteles en el Distri ­
to Federal y 15 en provincia; se perdi eron 
1 700 habitac iones y 9 000 requieren repa­
ración. Las pérdidas se calculan en 51 600 
millones de pesos. 

• La reparac ión de acueductos que sur­
ten a la capital podría costar 2 000 millones 
de pesos y la de rupturas en la red de agua 
potable otros 5 000 millones. El DDF dejará 
de recibir por la venta de agua 600 millo­
nes de pesos. 

• Los daños a las redes de distribución 
de energía eléctrica se calculan en 3 000 mi-

sección nacional 

llones de pesos, y la reducción de ingresm 
en 3 500 millones. 

• El Metro sufrió averías cuya reparac ión 
costará 3 000 millones. 

• Se perdieron o dañaron 1 200 vehícu­
los privados y 300 unidades de transporte 
colectivo urbano. La reposic ión costará 
1 840 millones. 

• La banca perdió 100 sucursa les. Diez 
ed ificios fueron totalmente derrumbados. Se 
perdieron en definitiva 30 000 m2 de ofici­
nas y eq uipo y mobiliario por 6 300 millo­
nes de pesos. Las pérdidas totales se ca lcu­
lan en 16 800 millones. 

• Se dañaron 200 centros de recreación 
(cines, campos deportivos, centros noctur­
nos, teatros, etc. ) con costo de 5 765 millo­
nes de pesos. 

• La Siderúrgica Lázaro Cárdenas resin­
tió daños en un alto horno cuya reciente re­
paración costó 2 000 millones de pesos. La 
merma de la producción se ca lcula en 4 800 
millones de pesos. 

• Aproximadamente 1 326 industrias su­
frieron daños por 72 000 millones de pesos 
y durante las reparac iones dejarán de per­
cibir unos 4 700 millones. 

• 400 locales del pequeño comercio que­
daron totalmente destruidos; 200 fueron de­
salojados y se dañaron parcialmente. Las 
pérdid as.estimadas suman 12 000 millones 
de pesos; los daños en los locales de los mer­
cados ascienden a 960 millones y las pérdidas 
en mercancías dañadas suman 4 140 millo­
nes de pesos. 

• Los gastos estimados en el auxi lio a las 
víctimas, en las tareas de rescate, en atención 
médica, etc., ascienden a 23 800 millones, 
de los cuales 3 800 fueron donaciones del 
exterior. 

• La demolición y remoción de escom­
bros costará alrededor de 46 800 millones 
de pesos. 

• En la industria del vest ido se perdieron 
500 establecimientos que ocupaban a 40 000 
personas; en otras actividades industri ales 
se perd ieron 1 O 000 empleos. Dentro y fuera 
deJ área metropolitana 25 000 personas más 
quedaron desocupadas por los efectos del 
sismo y alrededor de 50 000 no trabajaron 
por la parálisis de la actividad económica en 
la zona afectada. 

• Las pérdidas equivalen a 2.7% del PIB 
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de 1985 y a 13.5% de la formación bruta de 
capital prevista para este año. 

• 150 000 personas quedaron temporal­
mente sin empleo, perdiendo ingresos por 
aproximadamente 27 000 millones de pesos. 

• El sector público dejará de recibir, en­
tre septiembre y diciembre alrededor de 
43 000 millones de pesos, y tendrá que ha­
cer erogaciones no previstas por 75 000 mi­
llones. De este modo, el déficit se incremen­
taría en 11 7 000 millones de pesos. 

• El turismo podría dejar de aportar 200 
millones de dólares en lo que resta del año 
y las exportaciones de la industria del vestido 
podrían disminuir en 100 millones de dólares. 
Asimismo, la reconstrucción req uerirá im· 
portaciones por 300 millones de dólares. 

recuento nacional 

Administración pública 

Ajuste al gasto del DDF 

El 27 de agosto se informó que el DDF efec­
tuaría un nuevo reajuste presupuesta! para 
reducir 16 áreas, eliminar 3 726 puestos de 
confianza - lo cual significal2 208 millones 
de pesos menos en pagos de salarios- y dis­
minuir en 5 444 millones de pesos ei ·gasto 
corriente por concepto de materiales, su­
ministros, bienes muebles e inmuebles, y 
servicios generales. Además, desaparece el 
órgano Servicio Público de Boletaje Electró­
nico (Boletrónico). En febrero pasado se ha­
bían recortado gastos por 4 000 millones de 
pesos. 

Aumento a los burócratas 

La Comisión lntersecretarial del Servicio Ci­
vil de Carrera decidió aumentar los sueldos 
de los servidores públicos en 3 000 pesos 
mensuales a partir del1 de septiembre. Ade­
más, se aumentan en 100% los seguros de 
retiro (de 220 000 a 440 000 pesos) y de vi ­
da (de 240 000 a 480 000 pesos). O 

Sector industrial 

Concluye la huelga en Sicartsa 

El 7 de septiembre terminó la huelga que pa­
ralizó durante 33 días la Siderúrgica Lázaro 
Cárdenas-Las Truchas. Empresa y sindicato 

• Habrá ingresos extraordinarios. Los do­
nativos externos pueden alcanzar 150 mi­
llones de dólares; el pago de reaseguros, 300 
millones de dólares, 50% de los cuales pue­
den liquidarse en lo que resta de este año. 
Asimismo, se decidió suspender durante seis 
meses el pago de 950 millones de dólares 
de amortizaciones de la deuda externa y di­
versos organismos internacionales ofrecie­
ron poner a disposición del Gobierno de 
México recursos crediticios contratados con 
anterioridad. 

• Las secuelas de los sismos podrían, en 
un plazo muy corto acentuar las presiones 
inflacionarias y la desarticulación de algu­
nas actividades podría nutrir presiones de 
carácter especulativo, ya presentes antes del 
desastre . El ejemplo más visible ya se regis-
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firmaron un acuerdo en el que se concede 
un aumento sa lari al de 33% y el pago de 
100% de los salarios caídos; el pago por úni­
ca vez de 27.5 millones de pesos para gas­
tos de previsión social; la inclusión en el 
contrato colectivo de los 1 300 trabajado­
res de la segunda etapa; el mantenimiento 
y acondicionamiento de las escuelas prima­
rias instaladas en la zona, y atención a las 
demandas sindicales en materia de seguri­
dad e higiene. Se estima que la suspensión 
de actividades causó una disminución de in­
gresos de 4 950 millones de pesos. O 

Energéticos y petroquímica 
básica 

Se mantienen precios del petróleo 

El 27 de septiembre se informó que en oc­
tubre Pemex sostendrá la estructura y el ni­
vel de precios de su crudo de exportación 
que rigieron durante agosto y septiembre. 
Se dijo, además, que el volumen de expor­
taciones aumentó a 1 550 millones de ba­
rril es diarios, que se mantendrá durante el 
resto del año. O 

Comercio exterior 

En riesgo un acuerdo comercial con Chile 

De acuerdo con informaciones publ icadas 
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traen el costo de hospitali zación y la renta 
de vivienda. 

• Como consecuencias indirectas de la 
reconstrucción, se prevén presiones en la 
demanda global, el gasto público, el finan­
ciamiento cred iticio y la balanza de pagos. 
A precios constantes, el esfuerzo de recons­
trucción equivaldrá exactamente a las pér­
didas materiales sufridas; ese esfuerzo se dis­
tribuirá a lo largo del último trimestre de 
1985 y del bienio 1986-1987. De este mo­
do en lo que resta del año se invertirán 
275 000 millones de pesos; 540 000 millo­
nes en 1986 y 334 000 millones en 1987. 

Todo este panorama obligará -afirma el 
estudio- a revisar la política económica so­
bre todo en "su contenido específico" .O 

el 8 de septiembre, Chile "está consideran­
do la posibilidad de romper sus relaciones 
comerciales con México" en caso de que 
no haya un "cambio en las cond iciones del 
mercado mexicano". Es posible que no se 
renueve el acuerdo comerc ial que fenece 
el próximo diciembre y que incluye franqui­
cias arancelarias para 812 productos mexi­
canos y 1 11 5 chilenos. En los últimos me­
ses, se señaló, " se ha prod ucido un dete­
rioro paulatino en el comercio bilateral" : las 
exportac iones chilenas a México pasaron de 
68 millones de dólares en 1980 a 9 millo­
nes en 1984 y las ventas mexicanas a ese 
país de 34 a 22 millones de dólares, en el 
mismo período. La cuestión la estudia el Co­
mité Empresarial Chileno-Mexicano. 

Modificaciones arancelarias 

·El 14 de septiembre se publicó en el 0.0. 
un acuerdo que reforma 107 fracciones 
arancelarias de la Tarifa del Impuesto Ge­
neral de Importación . Se incrementan los 
aranceles de 69 fracciones -que el 25 de 
julio fueron eximidas del req uisito de per­
miso previo- con el propósito de proteger 
la planta industrial, pues comprenden mer­
cancías de las que ex iste producción nacio­
nal, como ácidos·grasos, vitamina 03, ácido 
clorosulfúrico, sustituto de leche para bece­
rros, peptona bacteriológica, etc. Del mis­
mo modo, se red ucen los aranceles de 37 
fracciones con el fin de evitar el encareci­
miento de materias primas que no existen 
en el país o cuya prod ucc ión es insuficien-
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te, como es el caso de pieles de becerro, va­
cuno y reptiles, lanas, desperdicios o dese­
chos de fundición de hierro o acero sin 
prensar, y productos químicos. 

• El 18 de septiembre en el 0.0. se dio 
a conocer una circular que incluye 311 frac­
ciones arancelarias a las que se negará el 
permiso de importación, pues amparan pro­
ductos de carácter suntuario. Figuran vinos 
y licores, lociones, productos de belleza, 
prendas de vestir, árboles de navidad, fru­
tas secas, aspiradoras, secadoras de ropa, li­
cuadoras, batidoras, planchas, aparatos de 
sonido, vajillas, alfombras, tapices, etc . O 

Incrementa EU cuotas 
de importación de acero 

El 3 de octubre se informó que Estados Uni­
dos incrementó las cuotas de importación 
de productos siderúrgicos procedentes de 
México, Brasil y Corea, entre otros países. Mé­
xico tendrá, así, posibilidades de exportar 450 
ton de varillas y barras de acero inoxidable, 
así como 75 ton de aleaciones de acero y 
herramientas. La ampliación de las cuotas 
tiene validez hasta el 19 de enero de 1986. 

Sector turismo 

Hotel de participación japonesa 

Para la construcción del hotel Nikko­
México, la Inmobiliaria Nikko-Somex suscri­
bió un contrato de financiamiento con el 
consorcio Jamex (que agrupa a 54 grandes 
empresas japonesas) por 9 440 millones de 
yenes (alrededor de 12 000 millones de pe­
sos). Esa suma se descompone en dos par­
tes: 7 550 millones de yenes a 7% anual fi­
jo, con ·un plazo de 20 años, incluidos ocho 
de gracia, y 1 890 millones de yenes con in­
tereses de 9.9% anual fijo, a pagar en 12 · 
años, con tres de gracia. Jamex aporta, ade­
más, 49% del capital, y el 51% restante es 
mexicano, en el que participan algunas so­
ciedades nacionales de crédito. La informa­
ción se dio el 13 de septiembre. O 

Financiamiento externo 

Créditos a Nafinsa 

El16 de septiembre se informó que el Na­
tional Bank of Detroit y el Swiss Bank Corp. 
concedieron a Nafinsa créditos por 20 mi-

llones de dólares cada uno. Según El Mer­
cado de Valores, " para créditos con plazos 
hasta de dos años la tasa es Libor más 
0.125%; de dos a tres años, Libar más 0.25%, 
y de tres a cinco años, Libar más 0.375%" . 
No se indica en qué casos caen estos 
empréstitos. 

Colocación de pap~l comercial 

De acuerdo con versiones de El Sol de Mé­
xico (18 de septiembre), los bancos mexi­
canos n~gocian la colocación de papel co­
mercial en el mercado internacional. "Hasta 
el momento, Banamex colocó ya 100 millo­
nes de dólares." Esto significa que, después 
de cuatro años, los principales bancos me­
xi¡;:~Jnos participarán nuevamente en el mer­
CqQO, internacional del dinero. 

) ?f.; 

Oér;:/itos del Banco Mundial 
ni 

El 6 de octubre el Banco Mundial concedió 
dos préstamos: uno a Nafinsa por 1,05 mi­
llones de dólares que se destinarán a apo­
yar el desarrollo de la pequeña y mediana 
minería; otro a Banobras por 150 millones 
de dólares, que se aplicarán a la construc­
ción de viviendas de interés social y al me­
joramiento y rehabilitación de viviendas. 
Ambos empréstitos se pactaron a 15 años, 
incluyendo tres de gracia, con una tasa de 
interés anual de 8.82%, que se ajustará ca­
da seis meses. O 

Sector fiscal y financiero 

¿Cómo está la reserva de divisas? 

El 3 de septiembre el Banco de México dio 
a conocer un comunicado en el que infor­
ma la situación de sus reservas de oro, pla­
ta y divisas. Destaca lo siguiente: 

• Del 19 de julio al 30 de agosto pasa­
dos la reserva disminuyó en 649 millones de 
dólares situándose en 5 581 millones. 

• En ese perfodo, "las amortizaciones de 
principal de deuda pública excedieron en 
460 millones de dólares a las disposiciones 
de nuevos créditos del exterior". 

• Se resintieron los efectos de la reduc­
ción en el volumen de la exportación petro­
lera de junio pasado. En ese mes, las ventas 
de crudo se contrajeron a cerca de la mitad 
del volumen mensual acostumbrado, lo que 
significó una pérdida de unos 700 millones 
de dólares. 

sección nacional 

• En el curso de los últimos meses, "an­
te la incertidumbre cambiaría", el pago de 
importaciones se fue acelerando y alcanzó 
la cifra de 1 463 millones de dólares en ju­
lio. Apartir del ajuste cambia río y de la im­
plantación del régimen de flotación regula­
da, dicho pago se redujo. En agosto fue de 
725 millones de dólares. Se subraya que 
ahora "el pago de importaciones ha decli­
nado a un promedio de sólo 18 millones de 
dólares por dfa hábil" . 

El Banco de México concluye que la dis­
minución de la reserva no obedece a al­
guna tendencia y que el "desfase entre 
amortizaciones y disposiciones de créditos 
externos es coyuntural y no tiene por qué 
darse de manera permanente, al no existir 
una perspectiva de continuo desendeuda­
miento" . Además, puede estimarse que la 
recuperación en el volumen de la exporta­
ción de petróleo es permanente y que la re­
ducción de las importaciones obedece a una 
perspectiva más estable y confiable del ti­
po de cambio y a " una disminución de la 
demanda agregada acorde con las circuns-

. tancias que atraviesa el país". 

Por último, el banco central asegura que 
en la segunda mitad de agosto las reservas 
se recuperaron en 400 millones de dólares, 
aproximadamente. 

El Fogain aumenta tasas 

El 17 de septiembre se informó que las ta­
sas preferenciales de interés que cobra el Fo­
gain se incrementarán de 8 a 1 O puntos por­
centuales, para ubicarse en 46, 53 y 64 por 
ciento, según la zona industrial de que se 
trate. El aumento es indispensable, se dijo, 
por el crecimiento de las tasas bancarias y en 
los Cetes. Pese a ello, son más bajas que las 
del mercado bancario, pues éstas llegan has­
ta 85 por ciento. 

Nueva moneda en circulación 

El 18 de septiembre se puso en circulación 
una moneda de cupronfquel con valor no­
minal de 200 pesos y otra de oro, en ley 
0.900, conteniendo media onza troy. Ambas 
tienen en el anverso el escudo nacional y 
en el reverso el monumento a la indepen­
dencia, con las efigies de Miguel Hidalgo, 
José Ma. Morelos, Ignacio Allende y Vicen­
te Guerrero. La emisión de estas monedas 
forma parte de los programas conmemorati­
vos del175 aniversario de la Independencia. 

Se entregó la Cuenta Pública de 1984 

La SEP envió a la Cámara de Diputados, el 
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18 de septiembre, la Cuenta Pública Fede­
ral de 1984, que será discutida y evaluada 
el próximo diciembre, una vez que las co­
misiones pertinentes presenten el dictamen 
respectivo. O 

Relaciones con el exterior 

Nuevo Embajador ante la ONU 

El Gobierno de México designó a Mario Mo­
ya Palencia como su Representante Perma­
nente en la ONU, se informó el12 de sep­
tiembre. Moya fue Secretario de Goberna­
ción de 1970 a 1976 y sustituye a Porfirio 
Muñoz Ledo, quien ejerció esa representa­
ción durante seis años. O 

Comunicaciones y 
transportes 

Aumentan tarifas telefónicas 

El 30 de agosto se publicó en el 0.0. un 
acuerdo que autoriza incrementos de 20% 
en las tarifas telefónicas. Se aclara que la me­
dida no incluye el servicio de larga distan­
cia ni los teléfonos públicos. 

Aumentan tarifas de aviación 

El 12· de septiembre las tarifas aéreas nacio­
nales de carga y pasaje aumentaron en pro­
medio 30%. EllO se publicó en el 0.0. un 
oficio que autoriza los nuevos factores tari­
farios para el servicio aéreo nacional. El úl­
timo aumento, también de.30%, ocurrió el 
pasado abril. O 

Asentamientos humanos 

Programa para reordenar la 
zona metropolitana de la 
ciudad de México 

El 8 de agosto, los gobiernos del Distrito Fe­
deral y del Estado de México anunciaron un 
programa de coordinación para reordenar 
la zona metropolitana de la ciudad de Mé­
xico y elevar el nivel de vida de sus habi­
tantes. De las acciones previstas destacan las 
siguientes: aumentar cada año el abasteci­
miento de agua en dos metros cúbicos por 
segundo, a partir de 1986; construir 35 obras 
viales; establecer centros de abasto; reubi­
car en diversos municipios del estado de 

México 8 000 pequeñas industrias que es­
tán en el D.F.; actualizar tarifas de diversos 
servicios; integrar los sistemas de transporte; 
coordinar los sistemas de seguridad públi­
ca; crear reservas territoriales, y definir los 
usos del suelo de las 650 000 ha. que cons­
tituyen la zona metropolitana (147 000 pa­
ra uso urbano y el resto para usos agrfco­
las, forestales, lacustres y de reserva natural). 

Estfmulos fiscales para construir 
viviendas de alquiler 

El 4 de septiembre se publicó en el 0.0. un 
decreto que dispone el otorgamiento de fa­
cilidades fiscales para la construcción de 
viviendas para arrendamiento. Quié!pes 
construyan, desde el 1 de enero de 19~5, 
un proyecto no menor de 10 viviendas en 
un mismo predio, destinadas al arrer;rlda­
miento por un perfodo no menor de cinco 
años, y que celebren el contrato respectivo 
después de seis meses de haberse termina­
do la edificación, podrán disponer de Ce­
profis por un equivalente de 15% del costo 
total de la construcción (excluyendo el valor 
del terreno), si sé construye con recursos 
propios, o de 15% sobre el total del crédito 
para la construcción de vivienda (sin incluir 
refinanciamiento ni intereses) que se obten­
ga de alguna sociedad nacional de crédito, 
con aprobación del Fovi o del Fondo Na­
cional de Habitaciones Populares. El valor 
de la vivienda respectiva no debe exceder 
de diez veces el salario mfnimo general 
anual en el Distrito Federal. Este estímulo es 
adicional al que permite lá depreciación 
acelerada de 75% de la inversión en 
vivienda. 

Se cierra el Chapultepec 
tradicional 

Las autoridades del DDF decidieron cerrar 
al público durante tres meses, a partir del 
17 de. septiembre, la primera y más vieja sec­
ción del bosque de Chapultepec, en la que 
se ubican museos, el zoológico, el Castillo 
y centros de convivencia infantil. Se preten­
de rescatarlo del deterioro en que se en­
cuentra. Se informó que tres millones de ra­
tas (que alcanzan un peso de hasta 3.5 kg) 
han proliferado por las 120 ton de basura 
que se acumulan cada semana . .Además, al­
rededor de 60 000 árboles padecen de fal­
ta de agua a causa de la compactación del 
suelo que provocan las pisadas de casi un 
millón de visitantes mensuales. Además, 
10% de esos árboles han sido atacados por 
fungosis y 4 800 vetustos ahuehuetes se en­
cuentran seriamente amenazados. 

En los tres meses de cierre se fumigar~ 
y desratizará; 90 000 metros cuadrados pa­
vimentados se convertirán en áreas verdes; 
se hará una limpieza profunda del lago, se 
desazolvarán los canales de riego y se reor­
denará el comercio ambu lante. O -

Cuestiones sociales 

Resultados definitivos de las elecciones 

El 10 de septiembre la Comisión Federal 
Electoral publicó los resultados definitivos 
de la votación emitida en las pasadas elec­
ciones del 7 de julio, mismos que corrigen 
los asentados en Comercio Exterior (agosto 
de 1985, p. 767). Los datos se incuyen en 
el cuadro anexo. O 

Votación general 

Mayorfa Representación 
Partido relativa' % proporcional % 

PAN 2 767 906 15.50 2 831 248 15.48 
PRI 11 575 063 64.85 10 981 938 60.Ó7 
PPS 349 563 1.95 441 567 2.41 
PDM 488 905 2.73 507 710 2.i7 
PSUM 574 964 3.22 602 530 3.29 
PST 440 689 2.46 593 022 3.24 
PRT 225 363 1.26 289 626 1.58 
PARM 295 367 1.65 416 780 2.27 
PMT 276 686 1.55 291 127 1.59 
No registrados 11 922 0.06 
No computados 395 955 2.16 
Anulados2 840195 4.70 930 348 5.08 

Totales 17 846 623 100.00 18 28 1 851 100.00 

1. No se incluye la votación correspondiente al 111 Distrito Electoral Federal de Chihuahua. 
2. Comprende votación anulada por los organismos electorales y por el Colegio Electoral de la Cáma-

ra de Diputados. 


